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Toda vez que a un intelectual se le 
censura su falta .de firmeza, su volu- 


bilidad en las ideas, que lo han lleva-' 


do del extrermo en que se encontraba 
en sus primeros tiempos de juventud 
y desinterés al extremo en que se en- 
cuentra ahora de acomodo y aprove- 
chamiento, ocurre que quiere hacer mé- 
rito de esas fallas, presentando la fal- 
ta de firmeza como inquietud espiri- 
tual, y la volubilidad en las ideas co- 
mo movilidad de espíritu, siempre 
abierto a las sugestiones de un pensa- 
miento superior. Y cuando se opone 
a sus ideas reaccionarias de hoy sus 


ideas avanzadas de otro tiempo, seña- ' 
lando el vuelco completo de ellas, to-' 


«davía pretende coger en contradicción, 
como lo hace Lugones, a los que, sien- 
do hombres libres, antidogmáticos, y 
partidarios del libre análisis, censuran 
esa claudicación. Como si el reniego 
de la libertad y la conversión a la cau- 
sa de la reacción y la dictadura pudie- 


ran escudarse en el libre examen; co-' 


mo si se pudiera justificar esa inver- 
«sión por el hecho de que las verdades 
que aparentaban ser más firmes en la 
física del mundo y los propios concep- 
'tos matemáticos hayan pasado! 

No hay verdades absolutas — se di- 
ce. — Lo que hoy es verdad mañana 
«será mentira. Y de aquí se quiere in- 
'ferir esta consecuencia, que es el asi- 


dero de todos los que están faltos de | 
firmeza en sus ideas: No se puede te-. 


a 
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nombre, no cabe en ninguna frase: Es 
la lucha sistemática, la campaña ful- 
minadora a base de estas dos cosas, 


¡da y robustecida a cada paso por los 
¡ hechos. 

En ningún tiempo ha podido negar- 
se que lus sociedades autoritarias son 
malas, pues todas las operaciones del 
pensamiento y la realidad de los acon- 
tecimientos acumulan elementos com- 


probadores de ese aserto. Y la tenden-' 


cia humana, perseguidora de la verdad 
y el bien, polariza, desde el fondo de 
los siglos, todos sus esfuerzos hacia la 
conquista de la libertad. Aní está la 
historia, con la multiplicidad de sus 
hechos, para probarlo. A través de las 
'épocas y de los distintos estadios so- 
' ciales, el avance de la tendencia hu- 
mana se ha ido manifestando, paula- 
tinamente es cierto, pero no por eso 
menos firme y comprobadora, en el 
decrecimiento del poder de la autori- 
dad y el aumento de la libertad. 

En la libertad está, pues, la verdad. 
Y la anarquía, por lo mismo que en- 
carna la tendencia humana haciendo 
de la libertad su ideal, es la verdad 
también. Verdad madrugadora que 
se aparece en los días, limpia de dog- 
matismos, abierta a la fecundación úe 
todas las ideas superiores, enriquecida 
«a cada paso por mejores valoraciones 
y robustecida por comprobaciones nue- 
vas. Verdad de hoy y de siempre, ver- 
dad connatural al propio destino huma- 
no, verdad eterna. 

Por eso, pórque la libertad es la ver- 
dad eterna, y de ella está animada la 


- ner Opiniones fijas. 

Si, ya sabemos; las verdades cien- 
tíficas que parecieron más firmes han 
“cedido en su solidez, y ante nuevas ex- 
perimentaciones otras verdades han 
ocupado su lugar. Pero con esto la 
ciencia se robustece y nadie pretende, mundo, se mejora el hombre. 

a causa de las nuevas comprobaciones,| Somos esclavos de nuestro ideal por- 
tomar partido por el obscurantismo y 'que todo, el enriquecimiento progresi- 
la ignorancia. Dígase lo mismo de la ¡ vo del espíritu, la dignidad del pensa- 
libertad, y se estará en lo cierto. Ante miento que sufriría sosteniendo la 
los nuevos experimentos sociales, veri- : mentira, y las propias comprobaciones 


anarquía, es que tenemos ideas firmes, 
es que somos, como dicen los que quie- 
ren hacer de su volubilidad su mavor 


¡estas esclavitudes voluntarias es que 
la humanidad marcha, progresa el 


mérito, esclavos de nuestro ideal. Por ' 


ficados sobre todo en Rusia, compro- 
badores de la falsedad y el fracaso de 
los principios bolcheviques, no es la 
causa de la libertad, que esos princi- 
pios decían falsamente servir, la que 
ha mostrado su fracaso en la práctica, 
sino solamente esos principios. Como, 


¡de la realidad, robustecen nuestra con- 
¡vicción. Pero nuestro pensamiento, por 
¡lo mismo que ama a una verdad ma- 
drugadora, no es inmutable, fijo, her- 
mótico, sido que se eleva con todas las 
¡concepciones grandes, remonta el vue- 
lo siguiendo la airosa línea de las ideas 


de igual suerte, no es la ciencia la que | luminosas y buenas, pues que todavía 
fracasa cuando se comprueba la fal-|no ha sido trazada la geografía dei 
sedad de ciertas verdades tenidas como | mundo de las posibilidades. Pero hay 
científicas. La ciencia como la liber-|verdades-madre y verdades menores. 
tad, lejos de ser negadas y debilitarse | Estas cambian y con ellas también 
por esas comprobaciones, se afirman y | nuestro pensamiento, en parte. Pero 
robustecen. | no así la idea, la verdad-madre. Esta es 
Hay opiniones absolutas, verdade-|la libertad, y .nuestro pensamiento le 
ras, y el tiempo, con sus cambios su- permanece enteramente fiel, con la fi- 
cesivos, y la inteligencia humana, con jeza ideal que se merece lo que con- 
su actividad constante, no hacen más, ' creta la tendencia humana. 
a través de los siglos, que añadirle: Pero nuestro culto a la libertad, no 
comprobaciones nuevas. La opinión |se manifiesta en la adoración extática, 
que sostiene la libertad es una de ellas. | sino en su cultivo entre los hombres, 
la más firme y mayormente comproba- | en su difusión sobre la tierra. 
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—E | pobre “desgraciado indigno de toda 
purnción: El que la erige en norma es 
| digno de toda lástima. Como creemos 


¡que lo es un pobre perro obligado a 
comer su propio excremento. 





Pero si la mentira es perversa, repu- 
diable, despreciable, la calumnia es al- 
go peor. Entre ambas hay la misma 
diferencia que entre la tarántula y la 
víbora. Aquella muerde si la moles- 
tan. Esta envenena por necesidad. 


La mentira no es, no puede ser pa- 
trimonio de ninguna idea de bien. El 
que en su capa se envuelve para en- 
trar, tenorio de almas ingenuas, a con- 
quistar atrevido fama de guapeza y 
brios, en los claustros de bondad es ca- 
ballero perdido para la lid idealista. 

vuelve nunca ¡nunca! a encontrar 


quien lo permita bueno entre los me- 
jores. 


El que la usa a lo sportman es un 


El que de esta última se vale repre- 
senta, no la negación de todo, eso es 
poco, lo criminal representa. 


Sin embargo hay algo más funesto 
que estas dos cosas. Esto no tiene 





sobre un tapiz de nobleza y bajo res- 
plandores que pretenden ser de ideal. 

Esto es malo, malísimo. Pues ade- 
más de ser negador de todo bien, en- 
loquece y contamina, por donde quie- 
ra que vaya. 
| Y bueno, compañeros; no os habcis 
apercibido de que todo eso y algo más 
¡entra a campear día a día sobre nues- 
tras cosas queridas?... 
Es preciso tener cuidado; mucho cui- 
dado, compañeros. 

E y A 


LO DESPRECIADLE 


Todos los autoritarios tratan como 
enemigo al pueblo, y es natural que 
así sea. Su poder va contra el pueblo, 
en exclusivo daño de su libertad, y ló- 
gico es que se prevengan contra un 
¡posible levantamiento de su víctima, 
y es por esto que lo primero que ha- 
cen es parapetarse de fuerza, colocar- 
se estratógicamente. 

La idea central de todo gobierno es 
lel desprecio del pueblo. Para los que 
¡ven en la fuerza la suprema razón, 
' porque no tienen otra, lo débil es des- 
'preciable. Y por esto el pueblo que 
permanece inerme, es despreciable. 

Un regimiento, un ejército se jmpo- 
nen a una muchedumbre y también a 
todo un pueblo ¿y ha de ser éste des- 
¡preciable por eso? Un pelotón de mi- 
¡licos puede impongrse lo mismo a una 
:asamblea de sabic. € de artistas, ¿v 
¡ha de concluirse py esto, acaso, que 
¡la ciencia y el artelbn despreciables? 

Lo único desprecínble es la autori- 
dad, la violencia tirínica, y lo sólo 
que vale y debe ser tenido en aprecio 
es la ciencia, el arte y el pueblo. Y 
aun cuando la debilidad esté en ellos 
y no puedan resistir.e a la opresión, 
no por eso se harán Jespreciables. 

El pueblo, mientras no sea libre, se- 
¡rá débil. Pero los «gobiernos que lo 
¡Creen despreciable por eso, no deben 
¡olvidar que el pueblo, hoy sometido, 
sabe pasar del extrerio terror a la ex- 
trema exaltación revolucionaria, y dar 
¡su merecido a los t:unos. Y en esa 
¡hora feliz de los pur los, que para to- 
das las tiranías llega, entonces sí que 
¡se muestra en toda*su desnudez lo 
despreciable, ante la decoración que 
se descorre dejando “er la realidad: la 
cobardia, disírazada de fuerza, de la 
autoridad, lo único realmente merece- 
dor de desprecio. 











acia la bondad 


Los anarquistas tenemos una misión 
especial que cumplir «1 propagar nues- 
tras doctrinas: trabajar, por sobre to- 
das las cosas, en tod:s' los momentos, 
la dignificación de lostsentimientos del 
pueblo. 





Todo esfuerzo vaya dirigido a 
despertar en el hombie su bondad; to- 
do lo que contribuy: «a encontrar en 
la criatura humana ¿l immanantial del 
que brote a raudales el amor y la soli- 
daridad hacia sus semejantes; todo lo 
que estimule su valer como cosa supe- 
rior frente a la miseria ambiente que 
lo rodea, destacándolo nítidamente con 
colores vivos sobre el fondo obscuro 
de bajas pasiones y odios mesquinos 
en que navegan encanalladas las po- 
bres multitudes del trabajo, destroza- 
das por.el dolor y el vilipendio; todo 
ello debe ser, es, decimos, tarea anar- 
quista. 

Deber nuestro es hacer que la bon- 
dad descienda como una lluvia mansa 
y refrescante sobre los campos yermos 
de los corazones endurecidos "por el 
rudo batallar diario; tarea nuestra es 
iluminar los obscuros cerebros de los 
que sienten hambre de justicia y de 
pan, procurando despertar sus fibras 
mas intimas y dejando en ellos, con la 
palabra amorosa y el buen ejemplo, la 
sensación de que una cosa bella y no- 
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| 
ble, más grande y más pura que todo! 
lo que están acostumbrados a ser y a 
sentir, ha golpeado a las puertas de su ¡ 
corazón para traerles la buena ventu- 
ra, el grato augurio de una vida de paz 
v de amor próxima. 

Hacer que el amor, ese rico venero 
que permanece oculto en el corazón de 
todos los hombres, asome a flor de 1a- 
bios y sea la tuerza motriz de la ac-; 
ción que cada uno debe desarrollar; 
hacer que desaparezcan para nunca 
más volver los instintos bestiales que 
duermen en nuestro interior, triste y 
fatídica herencia de nuestro primitivis- 
mo salvaje siempre dispuesto a reve- 
larse; eso es rehabilitar la superiori- 
dad del hombre sobre la bestia y afir- 
mar el triunfo de que son una belia 
realidad viviente la armonía 
ia libertad entre los hombres. 

Compañeros: los caminos, llenos de 
zarzas y de piedras que conducen al 
porvenir, han de ser iluminados con la 
luz de ese potente sol: la bondad; ella: 
calentará nuestro cuerpo cuando la! 
frialdad del cansancio o Ja decepción | 
atenacen nuestra voluntad; y cuando 
ella penetre en nuestro sér, encendien-; 
do nuestros entusiasmos y nuestra fe 
en el triunfo tinal, sentiremos el grato 
alivio de no ¿levar sobre nuestras dolo-' 
ridas espaldas el pesado fardo de los 
inútiles rencores y los odios misera- 
bles. 


social y 





LES 

a disciplina 
A cada manifestación humana que 

se salga en algo, por más pequeño 

que sea, de lo que marca lo estatuido 

en la Carta Orgánica del Estado, del 


partido, o de las instituciones, se saca | 
a relucir la disciplina: Se dice de ella | 





Directores 


Buscamos siempre conductores, Úme- 
neurs”. Nos horroriza pensar por cuenta 
propia y menos tomar una determinación 
sin consultar con un director cualqueera. 
El hombre aún se considera débil para 
obrar, débil para tener voluntad. La des- 





confianza en su propio juicio, hace que 


enga la vista clavada en ciertas figuras 
que le parece debe tomar como moaelos, 


¿como patrones, para seguirlas e inútarlas. 


Estas toman posesión despótica de él. ) 
el hombre deja de tener en absoluto pen- 


*samiento, criterio, voluntad; ve solamen- 


te por los ojos de su déspota, habla por 


¿ss labios; su condición es la de una mu- 


jer sometida a su director, espiritual o-re- 
ligioso, que la encamina hasta cn sus pe- 
cados y absorve todos los jugos de su al- 
ma como un parásito: es el gusano due- 
ño de la manzana, cuya roambre hace tal 
vez que ésta presente al exterior más be- 
llo y subido color. Educados en el temor 
al error, al vicio, al pecado, tomamos di- 
rectores para la virtud. ¡Qué autoridad 
la suya! Se ha hecesitado siempre una 
oran inteligencia imaginadora, una aptitud 
especial para dirigir las conciencias. 1M- 
rectores esforzados como Bossuet y Fe- 
nelón envolvian las conciencias, como la 
cabeza de un caballo con la capa, para ha- 
verlas saltar al vacío. Tapados los ojos 
con la tela maravillosa de imirajes irrea- 
les que debe ser apto para tejer un direc- 
tor, las conciencias han saltado, como un 
caballo asustado, de las barrancas al río. 
«Isi se reclutaron, y se reclutan, concien- 
cias para el misticismo. Un director sa- 


¡gas anula toda personalidad; se establece 


como verdadero dueño, como gusano en 
la manzana; se apodera y devora el cora- 
zón. Ya no se hace quizá esto con una 50- 
la persona; pero se hace con todas. El 
resultado es que si nos falta el director, 


que es la seguridad mavor para el |— el déspota, el parásito, — nos queda 
buen juego de las relaciones humanas ; Vacía la horadación, la celdilla, el alvéclo 
dentro de la sociedad, de las relacio-, que éste ocupa, y por cila nos entra la 
nes partidarias dentro del partido o|Wtterte más pronto. ¡Cuánta gente vol- 
de los asociados dentro de las institu- ¡ teada cuando cae de su pedestal un direc- 
ciones. ¡tor! ¿A quién recurriremos que nos diri- 
El orden social, la cohesión de las | ja, que tenga voluntad por nosotros, nos- 
masas partidarias, que se quiere man-! 0/05 que nos hemos acostumbrado a no 
tener con la disciplina, no significan; !01cr voluntad? 
más que la obediencia a la ley, en un ¡Compañeros! Es ridículo; las ideas 


| caso, y en el otro, la obediencia a a deben estar en cada hombre, 


jefes, cuya voluntad es la única lev. |c0mM0 la verdad, no en algunas figuras que 

La cohesión y el orden que la dis- hemos dejado alojar en nuestra concien- 
ciplina establece son de hierro. En:¡“% cono parásitas. Las ideas anarquis- 
ellos todo es rígido, antinatural. Todo tsa son grandes, son justas, aunque no 
impulso espontáneo se siente restrin- ¡20 quede ni un modelo de hombres anar- 
gido, y la acción, la iniciativa v la ex-| QUéistas. ¿Por qué no hemos de poder ser- 
pansión naturales de los hombres se!/0 9OSOtros, si en otras partes faltan? No 
ven coartadas en sus manifestaciones. ¡ (emos lugar a la desconfienza en el pro- 
La disciplina, como una esclavitud que f?0 Juicio: quieren hacernos desconfiar 
es, niega la vida y la acción, que tie-,/0s que quieren dirigirnos. Pongamos la 


nen que romper las ligaduras a que | Sonfíanso en las ideas y en nuestra pro- 
| 


la disciplina las sujeta, para manifes- 
tarse libremente, y establecer el ver-, 
dadero orden, la verdadera armonía. la 
verdadera cohesión. 

Los jefes de partido, lo mismo que 
los hombres de gobierno, saben que el 
peligro para su situación está en la in- 
disciplina, la desobediencia a su nl 
dato. De ahí que traten de tener todo | 
bajo su orden, que nada se haga sin 
su consentimiento, pretextando para 
ello que es necesaria una dirección úni- 
ca y coherente a falta de la cual las 
aspiraciones del proletariado se verían ' 
seriamente perjudicadas. De esta mu- 
nera se procura atar la acción del pue- | 
blo, cuyo empuje se quiere contener! 
con la consabida frase: “No es el tiem-| 
po oportuno, todavía. Hay que espe-| 
rar la voz de orden y no comprome- | 
terse en acciones desorientadas que' 
perjudican en vez de favorecer; hav' 
que ser disciplinados a la dirección del ' 
partido, para salvar su cohesión y sus | 
prestigios”. ; 

Son muy otros los prestigios que! 
quieren salvar los que luchan: los pres- | 
tigios de la vida. Esta quiere romper | 
todo orden forzado, toda disciplina, y 
destruir la autoridad de los jefes, pa- 
ra establecer la armonía social, el ver- | 
dadero orden, en la libre expansión y | 
desarrollo de los sentimientos y de las 
acciones, y en la espontaneidad de las 
relaciones sociales. Para ello rompe 
las cadenas, se levanta contra toda 
disciplina y magnifica al hombre afir- 
mándolo en la libertad. 


pia obra. Lo demás puede ser arrasado: 
¿qué nos importa? 


T. Antili 


CAMINOS 


Lo que vamos a decir no se dirige a 
nadie. No encarna ningún atentado de 





derrumbe o prafanación a castillos ni 
¡a santuarios. Por nuestra parte, si es- 


tos existen, pueden seguir existiendo. 
Nada de ellos pretendemos. Que cada 
uno se quede con sus opiniones y con- 
ceptos particulares. 

Lo sólo que seamos, al dar a luz 
estas líneas, es que, entre las diver- 
sas formas de ver y maneras de opi- 
nar. frente a la tarea revolucionaria, 
aparezca también la nuestra. Como 
buena o como mala, no nos +mporta, 
La cuestión es que aparezca. Des- 
pués... el que lea valorizará... 

Se trata de que nosotros no concebi- 
mos, no podemos concebir un revolu- 
cionarismo cuya mira suma sea el caim- 
bio total de vida, en los seres v en las 
cosas, y fundamente su acción en una 
caricatura institucional de la sociedad 
presente. 

Crear y dar vida a organismos reclu- 
tadores de gentes, con el ingenuo pro- 
pósito de ejercitarlas, o prepararlas pa- 
ra que sepan vivir en un presumido 
mañana, resulta tarea perdida. estéril 
completamente. Este vano proceder, 








LA ANTORCHA 


se refiere, no había como hay ahora 
kikirigallos madrugadores, anunciado- 
des del día. Y temerosos los hombres 
de que nunca amaneciera, hacían noche 
prendidos al correoso ramaje de un 
formidable roble. Ingenuos ellos tam- 
bién, suponían imprescindible tal ta- 
rea para que la mañana llegase. 

Nos lo recuerda porque el mañana 
social no vendrá seguramente por arte 
de “tira”, "tira" en la noche del temor 
a no ver nunca la libertad. Ni lo trae- 
remos tampoco a fuerza de institucio- 
nes. Estas por que cambien de 
nombre, que es la cáscara, y de progra- 
mas, que es hojarasca, su fruto será 
bellota, o lo que es lo mismo: ceros, 
hombres que no valen nada adheridos 
o prendidos a una correosa rama del 
formidable roble estatal, símbolo secu- 
lar de esclavitud e ignorancia. 

La revolución, si se hace, debe de 
hacerse social, anárquica si es posible. 
Y ésta, ya lo sabe el mundo entero 
que es obra de todos y cada uno de los 
humanos. 

En consecuencia lo que hace falta 
no son instituciones, ni programas, ni 
sacerdotes que los recen como una le- 
tanía. Lo que hace falta son hombres 
que propaguen ideales, y conciencias 
que los interpreten, y caminos abier- 
tos hacia un porvenir que permita rea- 
lizarlas. . 

Se dirá que la corriente institucio- 
nista u organizadora, obedece a necesi- 
dades =entidas de abreviación y efica- 
Clas .: 

Funesto error. Si el valor de todas 
las cosas de que es preciso echar ma- 
no para crear una nueva vida, está so- 
lamente en el hombre, — cosa ésta que 
nadie niega —, lo justo, lo necesario, 
lo abreviado y eficaz sería despertar 
en el hombre el razonamiento claro y 
preciso frente a esa vida misma. Ade- 
más que, de no ser caprichos, ingenui- 
dad o ignorancia, ¿qué otra cosa les 
asiste a quienes en aquello confían pa- 
ra esperar en la uniformidad de :crite- 
rios a base de moralina pastoral u ho- 
rizontes programistas?... Como no sea 
para tener que empezar de nuevo con 
otra revolución, eu verdad que no le 
notamos nada. Es más: desde ya pro- 
nosticamos, o mejor dicho constatamos 
su fracaso. Lo constatamos, porque el 
hombre, a pesar de todo lo que sea, 
obedece a leyes naturales también. Y 
éstas de vez en cuando suelen llamar- 
lo a reflexión. Y si reflexiona no obe- 
dece, se rebela y obra por cuenta pro- 
pia. 

Los que obedecen y creen siempre 
sin saber de qué se tráta, no son hom- 
bres. Y con semejante elemento no se 
va a ninguna parte. 

Expuesto esto, expuesto queda que 
lo que el hombre precisa es el camino, 
su camino hacia el porvenir; pues el 
porvenir no se trae; se va hacia cl. 
Abierto que se haya aquél en cada con- 
ciencia de humano, hecho está lo de- 
seado. Cada cual seguirá el suyo, el 
que mejor le parezca. 

La cuestión es que cada uno con- 
quiste su libertad de andar. Andando, 
con los pies o con la idea, el hombre 
cumple su ley, lleva su cruz, va hacia 
su estrella, 

Organismos?... Sociabilidad?... El 
mundo es un solo organismo yv una so- 
la sociedad. Y mientras él no se hun- 
da, organizado y en sociedad vivirá el 
género humano. Libertarlo es lo esen- 
cial, 

Este es nuestro parecer. Ahora... el 
que lea valorizará. Jacobo Carro 


nas 





A —_— es 


Destruir es crear 





Destruir es cambiar: nada más. En la 
destrucción está la necesidad de la crea- 
ción. En la destrucción está el pensamien- 
to de lo que anhela llegar a ser. 

Destruir es cambiar; destruir es trans- 
formar. 

En el mundo en que nada se aniquila ; 
en el mundo en que nada se crea; en el 
mundo físico, en el mundo moral; en el 
mundo en que la nada no existe... 

Destruir es cambiar; destruir es trans- 
formar. 

Em cl volcán que se levanta en me- 
dio del océano; en la isla que se hunde 
en el mar; en la nube que se evapora, en 
la nube que se condensa en lluvia... 

Destruir es cambiar; destruir es trans- 
formar. 

En la tierra que se rompe con el ara- 
do; en el mineral que se funde en el hor- 
no; en el cuerpo que se volatiliza, en el 
prejuicio que desaparece... 

Destruir es cambiar; destruir es trans- 
formar. 

Pálidas imágenes del pensar humano; 
brutales explosiones de la materia inerte; 
sois igualmente, destructoras; sois igual- 
mente creadoras. ; 

Destruir es cambiar; no, algo más. 

¡Destruir es crear! Pío Baroja 


eréase o no se cerca, confunde lo incon- 
fundible.* Invierte tiempo y malgasta 
energías. Nos recuerda un cuento vie- 
jo, de ignorado siglo, en el que, según 
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Del antimilitarismo 


LA JUVENTUD Y LA LEY MILITAR 


suscita de suyo la amplitud de un pro- 
blema de tal indole, como ser la pro- 
pagación antimilitarista, debe ser com- 
pendiada y razonada sobre reales ase- 
veraciones la relación de la juventud 
con la institución y la ley militar. Si 
al sugerir un tema tal hemos procura- 
do fundarlo y aproximatlo a lo que de 
sí pueda otorgarnos una acción próxi- 
ma, más o menos inmediata, es que ya 
establecimos con anterioridad las pro- 
vecciones de nuestro pensamiento an- 
timilitarista al ligarlo estrechamente 
a las miras de las ideas del anarquis- 
mo militante, Los aspectos de la lucha 
antimilitarista deben aproximarse a 
estas conclusiones: fundada en el 
arraigo que pueda adquirir en la ju- 
ventud el repudio a la sistematización 
absorvente del intitucionismo 


militar 
y la comprensión de que por su condi- 
| 


Entre la diversidad de aspectos que 


ción vital de fuerzas de renovación de- 
ben acusar un intenso movimiento re- 
volucionario en el seno de la sociedad 
actual. Por ello una manera de intere- 
sar fuertemente a los jóvenes es sor- 
prenderles con la realidad de violencia 
que para ellos significa la ley militar; 
así como despiórtase a los proletarios 
a una nueva conciencia en la persisten- 
cia de la acción sindicalista, un movi- 
miento fundamentalmente antimilitar 
iundaria en ellos la interpretación de 
sus más vivos valores, la conciencia de 
su fuerza y el iniciarse en un derrotero 
de libertad, horizonte del cual hállan- 
se tan poco nutridas las juventudes de 
la hora presente. 


Antimilitaristas de nueva concien- 
cia, fundamos los mirajes esenciales en 
la fuerza constante y renovadóra de la 
juventud. Lamentable es por cierto el 
aspecto observable de la juventud pro- | 
xima a nosotros, de los jóvenes de 
América. Decíamos también enlazar al 
problema de la juventud frente a la v1- 
da, así como generalizando el concep- 
to haciamos mención de la lucha ant1- 
militar y la concepción social del anar-' 
quismo. Por eso la verificación de una 
agitación así indicada, nos liga al naci- 
miento de un movimiento revoluciona- 
rio juvenil anárquico. Nosotros carece- 
mos de las condiciones tan apreciales' 
del ambiente social de los países de la 
vieja Europa que abrigan pujantes ju- 
ventudes identificadas al anarquismo o 
comunismo, iniciadoras pujantes de to- 
da vehemencia o acción subversiva. 
Hay que hacer creación de un ascen- 
dente movimiento juvenil con el ahon-' 
damiento en su espíritu de los proble- 
mas que suscita el militarismo. 





¿Cuáles serían los caminos más ad- 
venibles a este propósito? La acción, 
la propaganda antimilitar, fijando los 
límites y los alcances de ella. Frente 
al reaccionismo ambiente y la regre- 
sión militarista que en el transcurso 
de los días va asentando más despia- 
dadamente sus nocividades sobre las! 
fuerzas más sanas y vivaces del país | 
y de América, debe entablarse la lucha | 
por una nueva conciencia que ahon- 
dando el desprestigio de la fuerza ar-| 
mada y la violencia estatal, nos con- | 
duzca a fundar en el seno de la juven- 
tud el arraigo de las convicciones anti- | 
autoritarias del anarquismo. 
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Reflexiones 


Todas las cosas, desde las más pe- 
aueñas hasta las mayores, cuando se 
convierten en sistema se tornan malas, 
perjudiciales. La sistematización de 
cualquier ejercicio, de cualquier acti- 
vidad o medio, abarque el radio de ac- 
ción que quiera, mayor o menor, da 
resultados contrarios al beneficio que 
de su empleo se espera, cada vez que 
se consagra como recurso único, indis- 
pensable y decisivo, 


Determinados procedimientos arro- 
jan brillantes resultados en ciertas es- 
peciales circunstancias, porque enton- 
ces consultan la satisfacción de las ne- 
cesidades que exigen su presencia; pe- 
ro esos mismos procedimientos, em- 
pleados sin tasa ni medida, sin ton ni 
son, desaparecidas las causas que los 
engendraron, pierden todo su valor y 
sus consecuencias, lejos de ser justas, 
se convierten en injustas. 
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El advenimiento de los veinte años 
constituye para la mayoría de los jó- 
venes la percepción de los primeros 
contrastes y la observación de las cru- 
dezas y la realidad de la vida. Unos, 
sabrán ya de los azotes de la incerti- 
dumbre a las puertas del hogar; otros, 
de la carencia de pan y trabajo y el 
rigor capitalista del taller o la fábrica. 
Pero, a pesar de ello, el contraste mas 
apremiante es percibido en el aspecto 
humillante el descenso de la digni- 
dad humana al caer en los engranajes 
de la máquina militar. Habrá quienes 
han sido agitados por una ligera luz 
en los ambientes y las luchas obreras, 
y han de llevar, a su incorporación a 
las filas del ejército, adversión y des- 
contento. 

Pero la institución militar hará so- 
bre todos ellos las veces de un rasero 
inmenso; es un poderoso engranaje de 
rigurosidad del Estado. No tardarán 
en saber, los descontentadizos, que en 
las filas del ejército perfílanse las eje- 
cuciones despiadadas de un código que 
no ofrece tibiezas; que en ellas tiene 
su asiento una disciplina brutal que 
sofrenará toda propagación e insensi- 
biliza la más mínima comunicación del 
descontento. 

El primordial aspecto de la acción 
antimilitar es el repudio a la violencia; 
el Estado es su sistematizador y el 
ejército. el ejecutor más vivo de ella. 
Hay que negarse a favorecerlo, a pro- 
curarle vida y energías; esto resume 
una actividad general de los hombres 
de espíritu avanzado que no dejarembs 
de consignar en trabajos próximos. 
Mas la tarea que hoy auspiciamos es 
la que atañe cercana a los jóvenes en 
edad militar, como la que ejecutan las 
iuventudes revolucionarias del norte de 
Europa, de Holanda, Suecia y Norue- 
ga. 

Los jóvenes no pueden tener ante el 
ejército más que una actividad libre: 
negarse a su llamado, desconocer su 
fuerza, negándose a las incorporacio- 
nes anuales, Esto supone un fuerte 
convencimiento y madurado espíritu de 
riesgo en la juventud. Cuando los jó- 
venes, y con especiadlidad aquellos que 
amen la revolución, inicien agitaciones 
de indole antimilitar, será el comienzo 
del desquiciamiento de las institucio- 
nes armadas. Los jóvenes, haciendo in- 
terpretación de una nueva conciencia, 
harán de la negativa a ser militariza- 
dos una acción revolucionaria de pro- 
yecciones incalculables. La propagan- 
da y la acción subversiva en los cuar- 
teles será beneficiosa en grado sumo; 
pero el convencimiento y la agitación 
en el seno de la juventud supone enla- 
zarla a los movimientos de subversión 
del anarquismo, ya que se entablaría 
frente al ejército y el institucionismo 
militarista una batalla de persistencia 
y fervorosidad ino imaginadas. Para 
ello débese nutrir al problema antimi- 
litarista con el sedimento de una fe- 
cunda noción ideal: de ello surgirán 
las fuerzas conscientes que darán for- 
ma a las nuevhs esferas del pensa- 
miento y la acción de la sociedad libre 
del mañana. A los jóvenes está enco- 
mendada esta pródiga y enaltecedora 
tarea de revolución espiritual, 

Iván 
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otras causas madres como de la acción 
que arrojan en el plano en que se des- 
arrollan. 

Lo que se llama tradición es lo 
abonado por el tiempo; las institucio- 
nes, cuyos principios descansan en la 
consagración de los siglos anteriores 
vividos, la moral, la religión, todo eso 
no deja de ser'*arbitrario y antinatu- 
ral. Nuestra crítica a todas esas cosas, 
inspirada en unffondo de verdad y de 
justicia, consultando las necesidades 
del pueblo, sus: aspiraciones, sus lu- 
chas, sus ideales, eminentemente ra- 
cional, no es otra cosa que el impera- 
tivo categórico de los tiempos que han 
decretado la liquidación total de toda 
sistematización, de toda cosa que quie- 
ra construirse sobre la base falsa del 
respeto de las necesidades de una épo- 
ca, injustamente trasladadas a 5er con- 
dición de vida de nuevas épocas. 





Empero, dentro de nuestras cosas, 
en el interior de nuestra vida, la idea 
de la sistematización ha dejado una 


; honda huella. ¡Cuán difícil es trabajar, 


Y es que todo lo que se consagra| aun dentro de la colectividad revolu- 
es arbitrario y anti-natural. La asocia-¡cionaria, la destrucción de esta heren- 


ción de causas es distinta todos los 
días; una infinita variedad de cosas 
que continuamente aparecen y desapa- 
recen, en revuelto torbellino, deben su 
existencia, más o menos efímera, a una 
diversidad de factores cuya vida de- 
pende tanto de la acción anterior de 


cia abonada por los siglos! 

Hay en nosotros también ciertas dis- 
posiciones a consagrar la tradición, a 
venerar ídolos, a construir santuarios 
para cosas muertas, a levantar, dentro 
del pecho, cosas que se miran como 
sagradas y a las cuales no pueden to- 






carse sin que los demás se irriten por 
la profanación que los iconoclastas ha- 
cen de lo que ellos veneran. 

Contra esta tendencia de sistemati- 
zación de hombres, de instituciones, de 
obras, estamos nosotros los anarquis- 
tas, fieles intérpretes de este principio 
de libertad que desgarra el sagrario de 
todos los tabernáculos y reduce a pol- 
vo los pies de barro de todos los ído- 
los. . 

Esto no quiere decir, no significa 
que haya un celo extremado por des- 
truir todo lo que se levante y que no 
se reconozca la bondad de lo que tra- 
bajándose arroja resultados beneficio- 
sos. Pero esto no priva a nadie de opi- 
nar y manifestar en una forma libre y 
desinteresada — en el supuesto caso 
de que se llamen intereses a los de la 
propaganda — lo que a juicio de cada 
uno parecen los actos de los demás. 

Si defendemos el derecho a ejercer 
la crítica sobre todo lo que nos rodea, 
este ejercicio hemos de aplicarlo tam- 
bién a nuestras cosas especialmente, 
ya que el establecimiento de límites a 
los derechos de cada uno no dejaría de 
ser torpe y absurdo. 

No hay, no deben existir para nadie, 


intereses superiores a los de la verdad. | 


La causa de la revolución se sirve, por 


sobre todas las cosas, siendo fiel, ele-? 


mentalmente, a esta condición, ya que 
el triunfo. de las ideas no está en el 
mantenimiento de una unidad de secta 
aparente, exterior, sino en una verda- 


dera unidad de hombres que interpre- | 


tan fielmente los postulados 
principios diariamente exponen. 


cuvos 





Y así pensando creemos que las ar- 


mas que diariamente emplean, no pue-, 
den sistematizarse tampoco. El empleo 


sistemático de la violencia, del terroris- 
mo, pierde su valor para degenerar, «a 


la postre, en una batalla de reducidos: 


méritos, en donde los sacrificios no 
compensan los resultados prácticos y 
los hombres, consumidos por la fiebre 
de engañosos heroísmos, van lenta- 
mente alejándose de los principios ba- 
sicos de doctrina para dar curso al 
despertar de los instintos que dormían 
en ellos. 

Otra cosa igual sucede con el siste- 
mático empleo de la acusación y los 


dictámenes públicos que absuelven a' 


unos o condenan a otros. Esos tribuna- 


les colectivos de juicio a la postre de-! 


generan también en Consejos de mo- 
dernos inquisidores, reviviendo ese es- 
píritu que inspiraron las trágicas reso- 
luciones de los Santos Oficios pasa- 
dos. 

Estas cosas, que en oportunidades 
parecen como únicas medidas indis- 
pensables frente a casos excepcionales, 
al correr del tiempo señalan procedi- 


mientos que si fueran consagrados co-. 


mo sistema tendrían que ser combati- 


¡dos a fin de evitar males mayores, una 


guerra de justicia que al final tornaría- 
se en instrumento de arbitrariedad e 
injusticia. 

No, Cualquier cosa sistematizada, 
grande o pequeña, es mala. Contra el 
cultivo de lo que abona la práctica y 
sanciona el tiempo estaremos, en nues- 
tro afán de perpetua renovación. 

M. Anderson Pacheco 


Las máquinas 
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LA CONSAGRACION DEL PAIS 


AL CORAZON .DE JESUS. — 


a 





'A OBRERA - ESTU- 
DIAN'MIL. '— MASACRE POLI- 
CIAL. 


Un paquete de diversos diarios en- 
viado por los 'compañeros peruanos 
nos suministra una copiosa informa- 
ción acerca de los sucesos ocurridos en 
Lima a consecuencia de la pretendida 
consagración del pais al Corazón de 
Jesús. Aprovechando esas informacio- 
nes, de fuentes tan diversas pero coin- 
¡cidentes todas en el relato de los he- 
chos y en la condenación del «proceder 
de las autoridades, haremos crónica. 

El arzobispo del Perú, contando con 
el asentimiento del gobierno de Le- 
guía, había resuelto celebrar la cere- 
monia de esa consagración el día 31 
de mayo. Al solo anuncio de lo que 
se intentaba, se promovió entre el ele- 
mento avanzado y liberal un fuerte 
' movimiento de opinión que comenzó a 
hacer sentir su decisión de no parar 
en su protesta hasta lograr se desistie- 
¡ra de tal consagración. La juventud 
| universitaria, en la que parece estar 
¡presente todavia el espiritu de Gonzá- 
lez Prada, y el elemento obrero, se em- 
peñaron en darle eticacia a la protesta, 





| 

| El miércoles 23 de mayo, a la tar- 
¡de, se realizo en la Universidad de 
San Marcos», convocado por los univer- 
¡sitariós, un acto de protesta” de gran- 
des proporciones, en el cual se exte- 
riorizo la voluntad de una gran parte 
de la opimon publica, la mas sana y 
valiosa como que comprende a los jó- 
venes universitarios y a dos Obreros. 
¡La policia, apostada en numero asaz 
grande a la entrada de la Universidad 
y en las calles adyacentes, se encargó 
¡con actitudes provocativas de requisar 
de armas a todos los que acudan al 
acto, de lo cual no se libró m siquiera 
el propio rector de la Universidad. 
Realizado el acto, no sin sufrir algu- 
nas interrupciones provocativas de ele- 
mentos policiales, prontamente acalla- 
das por ¡a energia de la asamblea, se 
¡quisú salir de la Universidad para re- 
correr en manifestacion las calles. La 
¡ masa del pueblo iva precedida de un 
¡piquete de gendarmes y seguida de otro 
¡bastante numeroso. >e evidenciaba, en 
el despliegue de fuerzas y en las ac- 
titudes de ¿stas, el propósito de rom- 
| per sangrientamente la manifestación 
que se desenvolvia tranquilamente. 
Lien pronto se puso en obra ese pro- 
posito haciendose de una purte descar- 
gas de revolver sobre la manitestación, 
¡ Cosa que, generalizada en seguida, con- 
centro sobre la musa del pueblo el 
| fuego disparado de todas partes, al 
| tiempo que se gritaba ¡viva el corazón 
de jesús! Los mannestantes, previa- 
| mente desarmados al penetrar a la 
| Universidad, tomados entre dos fue- 
; gos, no tuvieron más remedio que re- 
plegarse sobre las casas, en tanto que 
un grupo animoso trataba inútilmente 
de repeler la agresión a pedradas. 





Como fruto de esta jornada queda- 
ron, entre los manifestantes, dos muer- 
tos, uno obrero y el otro estudiante, 


Si las máquinas, en vez de estar en | y numerosos heridos. De parte de la 
manos de los burgueses, lo estuviesen! gendarmería, otros dos muertos y mu- 


en las de los trabajadores, serían la 
causa principal del bienestar humano; 


pshos heridos, victimas todos ellos del 
propio fuego de la policía que, dispa- 


de hecho, la máquina no hace sino tra-| rando sobre los manifestantes lo hacía 
bajar por nosotros y más rápidamente. | también sobre los gendarmes que ha- 


Por medio de ellas, el hombre no ten- 
drá que trabajar horas y más horas 
para satisfacer sus necesidades. Si las 
máquinas fuesen aplicadas a todos los 
ramos de la producción y pertenecie- 
ran a todos, se podría con pocas horas 
de trabajo ligero, sano y agradable, sa- 
tisfacer todas las necesidades del con- 
sumio, y cada obrero tendría tiempo de 
instruirse, cultivar las. relaciones de 
amistad, en una pálabra, vivir y gozar 
aprovechando todas las conquistas de 
la ciencia y la civilización; así, pues, 
recordadlo bien: no se necesita des- 
truir las máquinas; se necesita apro- 
piárselas, Y, después de todo, tened 
presente esto: 

Los burgueses defenderán sus má- 
quinas, o mejor dicho, harán defender- 
las, tanto contra quien quiera destruir- 
las, como contra quien quiera tomar 
posesión de ellas, teniendo, pues, que 
hacerlo de todos modos y correr los 
mismos peligros, sería una locura des- 
truirlas en lugar de quitárselas. 

¿Destruiríais el grano y las casas, si 
en su lugar encontrárais el medio de 
que fueran de todos? 

Seguramente que no. 

Pues, igual debe hacerse con las má- 
quinas, porque éstas, si en manos de 
los burgueses son la miseria y la escla- 
vitud nuestra, en manos nuestras se- 
rán, al contrario, la riqueza y la liber- 
tad de nosotros los explotados.. 


Enrique Malatesta 


cian lo propio desde el lado opuesto. 

Con esta masacre la protesta, lejos 
de ser acallada, se agudizó. Fuertes 
masas de pueblo recorrían en manifes- 
tación las calles, estando aun caliente 
la sangre derramada, afirmando su 
protesta y su condenación. Por mo- 
mentos esta manifestación se detenía 
y uno o dos oradores arengaban al 
pueblo. 


La misma noche la Federación Obre- 
ra Local decretó el paro para el medio 
día siguiente. En ia Universidad se 
realizó a las 11 de la mañana del día 
jueves, una conferencia, terminada la 
cual se salió en manifestación, la que 
llegó hasta la Catedral, en cuyas gra- 
das un orador conjuró al pueblo a 
persistir en actitud resuelta contra la 
pretendida consagración, hasta conse- 
guir impedirla. Por la tarde del jue- 
ves el pueblo se congregó en la “Mor- 
gue”, de donde trasladó los cadáveres 
de los suyos a la Universidad donde 
serian velados. La policía trató de obs- 
taculizar esto violentamente, pero no 
obstante se hizo igualmente. 

En la mañana del viernes se realizó 
el sepelio, que dió lugar a una. impo- 
nente manifestación, en la que parti- 
ciparon, además de la totalidad de los 
obreros y estudiantes, el rector de la 
Universidad con los decanos de las Fa- 
cultades y todo el cuerpo de profeso- 
res, cuya actitud desde el primer mo- 
mento fué de franco apoyo a los es- 
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LA ANTORCHA 


tudiantes y de repudio a la acción po- 
ficial. 


' 
| 


El paro obrero se prolongó durante 





la consagración del Perú al corazón 
¡de Jesús. 


En efecto, el arzobispo, pre- 
via consulta con el gobierno, decretó 


la suspensión indefinida de la ceremo- 


varios días, y su presión, junto con la! nia. 


de la protesta estudiantil y liberal, fué! 


do suficientemente eficaz para la ob-; 


tención de los fines que movieron la! 


La enérgica protesta obrero-estu- 


diantil ha impedido asique se consu- 


mara uno de los actos más retrógra- 


- protesta, esto es el desistimiento de| dos. 


a 








Fascismo y Bolchevismo 


Los adversarios del anarquismo son | 
mumerosos. En efecto, lo son todos! 


guerra, quiera extinguir esta potencia. 
La burguesía ha reforzado el Estado 


aquellos que póseen privilegios por la | durante la guerra y ahora clla trata de 


autoridad del listado, privilegios que! 
«ellos pierden desde que el Estado cae. | 


Una multitud de intelectuales peque- 
ño-burgueses, demasiado pobres para 
ser capitalistas y demasiado capitalis- 
tas para tomar partido por el proleta- 
riado y sus individuos rebeldes, —una 
multitud de abogados sin práctica, de 
filósofos sin filosofía y de periodistas 
sin diario procuran llegar al poder del 
Estado, este nuevo dios que santifican 
sus apóstoles. ls por esto que ahora, 
en la miserta general de la casta inte- 
lectual, este grupo se arroja y se agl- 
ta. Pero esta agitación no tiene más 
que un fin: aumentar o afirmar los pri- 
vilegios de esta banda aventurera. 3 
he ahí al fascismo y el bolchevismo: 
las tropas de los que, ni burgueses ni 
proletarios, quieren conquistar el Hs- 
fado. 

Pero la escala hacia la cima de la 
autoridad es el partido. En su “Des- 
“omposición del marxismo”, Georges 
Sotel, sin ser anarquista, ha demostra- 
do de una manera brillante que todo 
partido tiene por fin conquistar el Esta- 
do y de emplearlo para sus propios 1n- 
tereses. Sin embargo el partido no lo 
son los miembros. No lo son absoluta- 
mente los proletarios. El partido es la 
dlirección, son los “meneurs” y los fun- 
«<ionarios del partido, los “intelectua- 
les” de profesión que predican la disct- 
plina divina. El partido realiza un Es- 
tado de autoridad para adueñarse de la 
autoridad del Estado. 

El partido hace la democracia; y ha- 
ce igualmente la dictadura. Pues no 
hay ninguna diferencia de principio en- 
tre las dos formas de gobierno. En la 
democracia los partidos se acuerdan a 
fin de repartirse funciones y prove- 
chos. En la dictadura un solo partido 
uiere retener toda la autoridad, todos 
los beneficios del Estado para él La 
dictadura quiere monopolizar estas 
ventajas que ella no permite más a los 
Otros. 

Todo partido tiene su ciencia, su 
teoría, su culto, su dios y sus apósto- 
les. Todo partido es una iglesia santa 
y “los otros” son condenados y maldi- 
tos. La pesquisa no es más que una 
forma de la inquisición, y el jesuitis- 
mo reina. La bolchevique holandesa, 
Henriette Roland Holts, ha escrito que 
un comunista (marxista) debe ser “co- 
mo los miembros, mitad guerreros, mi- 
tad frailes, de las órdenes monacales 
fundadas en la Edad Media para defen- 
der el país santo contra los infieles; 
como los discípulos de Loyola, que te- 
nían la tarea de restaurar el catolicis- 
mo en su antiguo esplendor”. Y este 
fin santifica los medios. Pues el fin es 
siempre restaurar la gloria del Estado. 


E 
h * 


El determinismo económico, el mar- 
xismo mismo, ha reconocido siempre 
que el Estado es la expresión de las 
contradicciones sociales. Después de la 
filosofía alemana de Hegel, que Prou- 
dhon y Marx han amado y practicado, 
la rebusca de contradicciones está a la 
moda. Y ella ha tenido este resultado : 
que la separación de intereses entre la 
burguesía y el proletariado fué descu- 
bierta por los socialistas. Entretanto 
la lucha de clases es una lucha de in- 
tereses dentro del marco del sistema 
capitalista, en el cual el Estado hace 
reposar su autoridad sobre la potencia 
económica de los propietarios, es decir, 
de los amos. Pues esta es la explota- 
ción que hace la autoridad, y la una no 
existe sin la otra. El Estado, pues, de- 
fiende el capitalismo, que es su condi- 
ción de ser, o, más bien, el Estado crea 
la explotación que le es necesaria. Sin 
clase explotada y dominada no hay ab- 
solutamente Estado. Y los partidos 
que quieren conquistar el Estado no 
hacen, en efecto, más "que conquistar 
la explotación y la dominación, 'sea por 
el fascismo, sea por el bolchevismo. La 
historia está allí para probarlo. 

Sin embargo, en estos dos movimien- 
tos hay un esfuerzo nuevo del Estado 
contra el liberalismo, La burguesía li- 
beral quería el Estado como servidor, 
y los partidos fascista y bolchevique: 
«juieren el Estado como amo. Ningún 
historiador niega que un poder que se 
siente todopoderoso, sobre todo por la: 





debilitarlo. Pero no lo ha logrado: es- 
te monstruo se ha engrandecido dema- 
siado. El no pertenece ya solamente a 
los capitalistas; él mismo es un solo 
partido que lo es todo; él es el dicta- 
dor. : 

En Alemania, Bismarck fué el pri- 
mero que se esforzó en hacer al Esta- 
do independiente de una sola clase. Los 
"junkers” que él representaba, casta 
pobre pero Imperiosa, poseedora de 
funciones en el ejército, intentaron em- 
plear el Estado para sus propios fines. 
Ellos crearon el “Kulturstaat”, es de- 
cir, en lugar de un Estado hecho para 
servir, un Estado que reina, que orde- 
na, que es el padre del capitalismo y 


de la legislación social. El nombre de 


bismarck nos evoca un capitalismo de 
Estado y un socialismo de Estado; 
Fernando Lassalle, algún tiempo su 
amigo, fué siempre su discipulo. Y 
Marx, en estas concepciones del Esta- 
do, no está lejos de Lassalle. Lo que 
isismark (y todas las tiranias de la 
historia, la de Napoleón, por ejemplo), 
ha realizado es el gobierno de la indus- 
tria, del comercio y de la agricultura 
por el Listado. Pero Mussolimi y Le- 
nin tienen la misma teoria y la misma 
práctica. Ellos no poseen el apovo de 
una nobleza empobrecida, sino de una 
tropa “intelectual” que busca un te- 
rreno de explotación. 

Es por esto que, según ellos tam- 
bién, el parlamentarismo debe ser de- 
iribado. Lsto no es que no se quiera 
mas hacer leyes, sino que los partidos 
no quieren más tener rivales en esta 
contección de una legalidad. Y un nue- 
vo síntomas les es propicio: el disgusto 


1 . ¿e ; 
'*lutamente el caos de la revolución ni 


la ruina del Estado. Porque él mismo 


es su mundo, y su amor está en descu- 
brir otros que su fuerza cultiva. La 
prisión no encuentra asiento, 

Muerta la autoridad, el hombre va a 
vivir. 


A. L. Constandse. 


(De “Le Libertaire”). 


* o» 


Hacia la Nnertad 


En todos los tiempos ha habido hom- 
bres descontentos con su situación, 
con el régimen que los oprimía. So- 
brepasaban a la masa pasiva, se liber- 
taban de las convenciones de enton- 
ces; predicaban la insumisión, la liber- 
tad, la igualdad; mostraban por sus 
actos lo que entendían por ésto, y có- 
mo pensaban llegar. Así llegaron a 
crearse un ideal, por la realización del 
cual trabajaron. 

Los otros (la masa), sea por temor 
de perder una situación adquirida, sea 
por estar zarandeados por las cargas 
y cuidados, no se cuidaban apenas de 
"un orden de cosas mejor. Todas sus 
preocupaciones eran la busca de me- 
jor situación, y la lucha por el pan 
cuotidiano. 

Pero, la busca de mejor situación 
y la lucha por el pan cuotidiano, en- 
gendraban frecuentemente el descon- 
tento. Descontento que los hombres 
de ideas avanzadas aprovechaban pa- 
ra mostrar, indicar, por dónde y por 
qué medios podía llegar la liberación. 
La revuelta surgía, otro régimen se 





establecia, pero que aprovechaba so-' 


lamente a los que habian determinado 
la corriente revolucionaria. 

iintences, hubo nuevos desconten- 
tos. La reacción apareció, Dues mu- 
chos encontraban que estaban mejor 
bajo el antiguo régimen. Nuevas doc- 
trinas surgieron, prometiendo un or- 
den mejor. ¿as multitudes se agitaron 
de nuevo, los espiritus se excitaron. 
Siguieron de ahi muevas luchas, de 
las cuales la mayoría de los descon- 
tentos no ganaron mada jamás. 

X así, continuamente, de época en 
época: la multitud sufria, se rebelaba, 


del pueblo respecto a los parlamentos. ¡se serenaba, se consolaba. Y siempre 


Ninguna cámara de diputados ha po-(los amos subsistían,. viviendo del tra-! 


dido jamás mejorar la suerte de los 
pueblos, que permanecen en las manos 
de los grandes capitalistas. Por otra 
parte existe la oposición a los charla- 
tanes que quieren hacer creer a los 
viros que ellos les librarán de todo 


bajo de las masas inconscientes, me- 
cidas por algunas dulces promesas, 
apaciguadas con algunas vagas relor- 
' mas. 

En el curso del tiempo, las religio- 
nes aparecieron, prometiendo el paraí- 








culidado por la vida. Los capitalistas | so después de la muerte, ayudando a 
y los proletarios se combaten tuera del! los poderosos por su espíritu de servi- 
parlamento. Ni los unos ni los otros dumbre y resignación, tendiente a ha- 
se interesan más por esta institución., cer aceptar la vida aquí abajo como 
A casi nadie -— ni en ltalia ni en Ru-¡ un purgatorio... 
sia — ofende la destrucción del Parla- Los de arriba reinaban y goberna- 
mento, excepto, naturalmente, a los' ban siempre. 
mismos diputados, Los tiempos de hoy son el retlejo 
de los tiempos pasados. 

L.] pueblo está descontento y recla- 
ma mejor. situación. «Los aconteci- 


% 
> + 


Los dictadores, pues, se encuentran 
en una posición ventajosa. Ellos se 
han adueñado del Estado y de la má- 
quina burocrática, creadora y protec- 


; mientos, los hechos son tales, que em- 
| pujan a la revolución. Y los defenso- 
res de las nuevas ideas aprovechan el 
momento para atraerse las masas pro- 


tora del capitalismo. Al, Schapiro ha¡metiéndoles mucho. Los nuevos pro- 
escrito en “Der Syndicalist” (N.? 14)|fetas inscriben sobre sus banderas las 
que “la dictadura del proletariado no! palabras vanas de libertad, de igual- 
es más que el capitalismo organizado | dad, y emiten la idea de otro gobierno 
por el Estado”, y, con él, Berkmann,' que asegurará a cada uno el bienestar 
Goldman, Voline, Souchy, Wilkens,! y la justa retribución de su trabajo. 


etc., lo han probado. El ejército, blan- 
co o rojo, defiende este sistema y el 
proletariado lo paga. Porque, mientras 
que los políticos tratan de hacer al Es- 
tado independiente, ellos tienen al mis- 
mo tiempo la experiencia de que el Es- 
tado es una máquina sin combustible 
si no hace pagar los impuestos por los 
ciudadanos, es decir, si no es capitalis- 
ta. El grande explotador que se llama 
Estado se hace el colega de los propie- 
tarios, de quienes toma a crédito sus 
millones y que le suministran (con 
gran provecho) lo que es preciso para 
la diplomacia y para la guerra. Y to- 
do esto es robado al proletariado. 


El anarquista ha comprendido, Y el 
individuo proletario, habiendo vencido 
las sugestiones de la religión y de la 
propiedad, no tarda en rechazar la idea 
de la dictadura del Estado. Para él, el 
bolchevismo y el fascismo son dos for- 
mas iguales de la política de guerra. 
El no las acepta más que las formas 
políticas de la paz. La destrucción de 
la sociedad actual debe ser la destruc- 
ción de su autoridad. Cualquiera que 
sea la fórmula con que se disfrace, ba- 
jo el nombre de dios o bajo el de la 
propiedad por la ley, por herencia o 
por la explotación; bajo los vocablos 
de pueblo, de nación, de sociedad re- 
gulada, de humanidad civilizada o de 
dictadura del proletariado, el anarquis- 
quista reconoce a su enemigo de siem- 
pre: la fuerza del gobierno. 

El individuo creador no teme abso- 


Estos nuevos profetas pretenden ha- 
blar en nombre del mundo obrero; pe- 
ro si se cuenta entre ellos un cierto 
número de trabajadores, la mayoría de 
sus tropas está sobre todo compuesta 
de gentes que ocupan un puesto o tie- 
nen ya un empleo en el movimiento; 
gentes que serán mañana comisarios 
del pueblo, ministros y funcionarios 
del nuevo y futuro Estado. 

Por ahí vemos crearse una nueva 
organización autoritaria; surgir nue- 
vas discordias. Y será una lucha sin 
salida, mientras no llegue a encontrar- 
se la causa verdadera de los males de 
la humanidad. 


Un enfermo puede ser muy bien cui- 
dado, pero si no se le cuida más que 
los males exteriores, visibles, y se des- 
deña los organismos interiores, el en- 
fermo no curará. 'La enfermedad per- 
sistirá. Mucho tiempo, la práctica de 
no cuidar sino los males exteriores se 
ha ejercitado, sin preguntarse cuáles 
podían ser las verdaderas causas de 
la enfermedad. En fin, ciertos sabios 
llegaron a esta idea, que para cuidar 
bien y curar la enfermedad, era nece- 
sario buscar las causas originarias; 
documentarse primero, y cuidar luego 
el conjunto del cuerpo enfermo. Lo 
que dió muy buen resultado. 

Lo mismo, en las perturbaciones que 
sufre la sociedad humana. Hasta el 
presente, se han empleado siempre los 
viejos métodos de curar los males ex- 
teriores, visibles, lo que podía traer un 





alivio momentáneo, y si la crisis pare- 
cía conjurada, se creía la curación elec- 
tuada. Ñ 

Así, cuando un régimen no convie- 
ne más, se apresura a cambiarlo, ¿no 
es así? No!... Se cambia los hombres, 
se da otro nombre a la constitución, 
se transforma algunas instituciones, to- 
do manteniendo la forma hereditaria 
de los “derechos” que mantienen en es- 
clavitud a los pueblos. 

Tomemos por ejemplo la Revolu- 
ción francesa de 1789. Los revolucio- 
narios de entonces gobernaban, se ha- 
bían apoderado de los empleos, de los 
bienes, de los privilegios de la anti- 
gua nobleza. Al pueblo se le acorda- 
ron ciertos derechos civiles y políticos, 
dejándole la ilusión que, en esta con- 
dición, podía llegar a mejorar situa- 
ción. La concurrencia de apetitos sur- 
lgió de lleno, las nobles innovaciones 
fueron sofocadas. Los fuertes, los 
¡aventureros, los audaces llegaron, y 
¡el pobre y miserable pueblo continúa 
¡en el sufrimiento todavía. 

Después hubo ciertos cambios que 
remediaron las cosas en ciertos pun- 
tos, pero que conservaron el mal más 
¡grande originario de la sociedad, aquel 
¡que más nos hace sufrir: “el Estado”. 
|. Y entre los últimos renovadores, ve- 
mos aparecer a los socialistas, cuyo 
¡ movimiento, en su última forma comu- 
| nista, toma grandes proporciones. 

Ensavan ganar las masas, y prepa- 
rarlas al advenimiento del comunismo. 
¡Prometen la libertad, la igualdad, la 
abundancia. Sin embargo, estamos en 
el derecho de decir, que con un Es- 
tado — sea él comunista o colectivis- 
ta, — la libertad no puede existir. 
| Los comunistas estatistas, gritan: 
¡“Fuera del comunismo no hay socia- 
lismo”. 

Los anarquistas comunistas, repli- 
can: “Fuera del anarquismo no hay li- 
¡bertad”, 
| Considerando y tomando la libertad 
[en su sentido más exacto: “Ausencia 
¿de toda violencia o compulsión”, el más 
¡grande opresor de la libertad es el Es- 
tado, en nombre del cual todas las vio- 
lencias y compulsiones se imponen a 
los individuos. 
| Anarquistas, mis camaradas! Lo que 
nos hace falta es agruparnos, unirnos 
todos, colaborar juntos a la difusión 
¡de ideas cuya práctica realizará los 
| deseos de aquellos que reclaman la li- 
¡bertad y el derecho a la vida. 

Lo que nosotros propagamos no es 
el programa de un partido político 
cualquiera; es el ideal, por la difusión 
¡del cual todos tienen el deber de apor- 
¡tar su esfuerzo, sin distinción de tra- 
bajo, de posición, de nacionalidad, de 
sexo; todos aquellos, en fin, que quie- 
ren emanciparse y ser hombres libres. 

Y recordemos, para terminar: “Que 
fuera de la anarquía no hay libertad”. 


Gips. 
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to. Sin embargo lo que pienso decir del 
burlador burlado no son cuentos, aun- 
que a decir verdad, si nos detenemos 
a reflexionar acerca de ciertas costum- 
bres o normas morales, no sabríamos 
precisar dónde empiezan en las relacio- 
¡ nes sociales y demás, entre el hombre 
y la mujer, el cuento, y dónde la mo- 
ral. Porque, vamos a ver; ¿qué culpa 
tienen las mujeres si nosotros los hom- 
bres, que tanto nos vanagloriamos de 
ser el animal más inteligente de la 
creación, nos empeñamos en seguir en- 
gañándonos a nosotros mismos? Me 
explicaré, ¿Quién tiene la culpa de que 
la mujer sea como es, y que no pueda 
llegar a ser lo que por su naturaleza 
humana debe ser? Pues nadie más que 
nosotros mismos, porque ellas no tie- 
nen la culpa de que los hombres sea- 
mos unos sandios ingreídos (esto no 
lo digo por halagarlas a ellas, no, por 
San Cornelio) y bobalicones de rema- 
te, porque no es la mujer la que nos 


engaña sino que somos nosotros 





que nos engañamos con ellas. Y sino, 
veamos: ¿Quién hizo la moral a su 
imagen o a su paladar? El hombre. 
¿Quién hizo las leyes y los códigos ? 
El hombre. Y para decirlo todo de una 
vez; ¿quién es el dueño, el señor, el 
amo de la mujer? El hombre. 


Ahora bien; si el hombre es el que 
lo ha hecho todo, si él es el que man- 
da y dispone de la mujer a su antojo, 
¿cómo se entiende entonces que haya 
mujeres que se burlen en las barbas 
de sus señores? He dicho que se bur- 
lan, y eso no es verdad, pues que, en 
realidad, la mujer no hace en esos ca- 
sos ni más ni menos que lo que hace 
el hombre, pero con la diferencia de 
que, mientras el burlador se infla co- 
mo un pavo, la burlada (si es que en 
todo esto existe alguna burla) sufre, 
todas las impertinencias del mundo. — | 







































| Pintiparado el epígrafe para un cuen 
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¡Ah! pero llega el día en que los pa- 
peles se cambian, esto es, que el bur- 
lador es burlado; entonces el pavo se 
transforma en un tigre, y todo lo que 
tuvo ayer de pavo lo tiene hoy de fie- 
ra ¡Y es claro, como que él hizo la 
ley, mata en su nombre y se queda tan 
satisfecho y ufano! Pero lo más curio- 
so en todo esto es que la inmensa ma- 
yoría de las mujeres lo aplaude y lo 
admira. De esa manera las muy cre- 
tinas remachan más y más sus propias 
cadenas y sancionan su propia esclavi- 
tud. 

Por eso, cuando una mujer se cansa 
de sufrir y de mentir, y toma aquello 
que por ley natural le corresponde, sin 
preocuparse de nada ni de nadie, el 
hombre la fulmina con el cuento de la 
moral y otras sandeces. ¡Purlarse del 
burlador, no faltaba más! ¿Dónde iría- 
mos a parar si los hombres no impu- 
sieran el freno de su “moral” a las mu- 
jeres? ¡Y pensar que todas las normas 
morales que imponemos a la mujer en 
nuestra decantada civilización burgue- 
sa, no son más que una trampa para 
que las incautas caigan en el error de 
encubrir las apariencias! 

¿Porque, qué otra cosa es, en reali- 
dad, la moral que en la actualidad re- 
gula las relaciones de los sexos? Una 
solemne hipocresía y un comercio des- 
vengonzado e indigno. Y, sino, ahí es- 
tá la prostitución que es la esencia de 
la moral vigente. 

¿Cuándo comprenderemos los hom- 
bres que la mujer tiene y debe ejercer 
el mismo derecho que nosotros en sus 
relaciones sexuales, allí donde su pro- 
pia voluntad y su simpatía la determi- 
nen? Y mientras esto no sea así, el 
burlador será siempre burlado; y ha- 
cen muy requetebién las mujeres que 
se burlan de la ley y la moral de los 
burladores, pues que, si el hombre no 
cometiera la estupidez de encadenar- 
las, elias no se verían en la necesidad 
de burlarse de nuestra imbecilidad co- 
dificada. 

- Así, pues, el animal más inteligente, 
el burlador, es como en el cuento, el 
burlado. 


Helios 


Comité Pró presos y deportados 


A los trabajadores de la región en general 








Con el propósiito de llamar la atención de 
la clase trabajadora sobre su deber para 
con aquellos hermanos que, por defender la 
causa proletaria con abnegación y dignidad, 
fueron arrojados por los mandatarios y go- 
bernantes en los inmundos establecimientos 
carcelarios de toda la república, este Comi- 
té, en su última reunión, acordó dar a pu- 
blicidad el presente eaomunicado, a fin de 
despertar la apatía que por todas partes pa- 
rece haberse apoderado de la clase trabaja- 
dora más consciente del país, 


Las impresiones que a diario recoge este 
Comité por correspondencia que nos liega de 
toda la república, son por demás alarman- 
tes para ser dejadas en el silencio: desde 
las lejanas provincias del norte, en las que 
los procedimientos del caudillismo en auge 
destierra, apalea y enecarcela a los trabaja- 
dores en masa, hasta los apartados territo- 
rios del sud, donde las huellas de la trage- 
dia patagónica no tienden a borrarse, sino 
por el contrario, los vandálicos procedimien- 
tos de la soldadesca continuan con la misma 
característica de 1921, toda la región es pa- 
ra la clase trabajadora un campo de tortu- 
ra: en todas partes los militantes de la cau- 
sa anarquista son víctimas de la prepoten- 
cía policial. Las cárceles se hallan abarro- 
tadas de hombres nuestros, que no midie- 
ron las circunstancias al hacer suya la cau- 
sa de la libertad; Santa Fe, Rosario, Tucu- 
mán, Salta, Sierra Chica, Pampa, Ushuaia, 
Bahía Blanca, Buenos Aires, San Nicolás, 
etc., son para nuestros hermanos presos lu- 
gares de tortura y de martirio, 


Los Comités del interior, indistintamen- 
te, son impotentes para hacer frente a la. 
misión a su cargo, debido a la despreocupa- 
ción que demuestran los trabajadores para 
darles vida. Este Comité, velando por su 
misión ha facilitado recursos para todas las 
localidades del interior en donde se hallan 
recluídos camaradas, en la medida que le 
fué posible, pero la última huelga general 
agotó totalmente los recursos de que dis- 
ponía para su desenvolvimiento. Hemos in- 
formado a los trabajadores del estado de 
nuestra caja social, remitiéndose una circu- 
lar al respecto; sin embargo, las institucio- 
nes y compañeros no respondieron a nues- 
tro llamado como era necesario. Hoy la si- 
tuación ha empeorado hasta el último extre- 
mo: el de no poder hacer nada por los ca- 
maradas que tras de las rejas esperan nues- 
tra visita, como lo demuestran los hechos 


de Rosario y San Juan, por no nombrar 
más. 


Insistimos, pues, en nombre del Comité 
que representamos, en que el proletariado 
tiene la obligación moral de romper la apa- 
tía que lo domina y por todos sus medios 
busque una solución a esta siutación. Impe- 
riosamente necesitamos que a este Comité 

en recursos pecuniarios incesantemen- 
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* to no debe continuar así; 
* tras propias convicciones. 


ALA ANTORCHA 


Í ee, por ser incesantes las actividades que la 
-— ¡q¡nisión del Comité requiere, Lo contrario es | 
> la negación de nuestra responsabilidad. Va- 


ríog procesos a nuestros camaradas se ha- 
dan paralizados por falta de recursos, y es- 
lo exigen nues- 


6 El Comité 


"NOTAS 


NUEVAS PUBLICACIONES 





La Revista Blanca. — Publicación de so | 


ciología, ciencia y arte. Aparece quincenal- 


mente en Barcelona. Redacción y Adminis- 


tración: San Martín 3, Sardañola (Barce- 
lona). 
Generación Consciente. — Revista ecléc- 


tica mensual, que se ocupa preferentemen- ; 
te del problema sexual. Redacción y Admi- 
nistración: Nueva 4, Alcoy. 

La Humanidad. — Revista mensual. Re- 


dacción y Administración: Medinas 91, Me- 
xico, D. 1". 
Sagitario. — Periódico mensual que lle- 


ya ya publicados ocho números. Dirección: 
Jipartado Núm. 11, Doña Cecilia, Tamps 


(Méjico). 


ATENEO ANARQUISTA. 


Asamblea General 

Mañana, sábado 28, a las horas 21, cele- 
braremos asamblea general, los componen- 
tes de esta institución, en el local obrero 
de la calle Estados Unidos 3545, para tra- 
tar importantes asuntos relacionados con 
la propaganda a realizar próximamente. 

Esperamos que tanto los aflilados como 
logs simpatizantes a nuestra labor concurran 
a la reunión a fin de engrandecer este cen- 
tro de cultura. 


La Comisión Administrativa 


F. O. LOCAL BONAERENSE 


Gran función y conferencia, a beneficio 
por partes iguales de la entidad patroci- 
mante y F. O. R. A., que se efectuará hoy 
27 a las 20.30, en el Teatro G. Verdi, Almi- 
rante Brown 736 (Boca), con el concurso 
de la Compañía Argentina de Dramas, Co- 
medias y Sainetes, Eduardo Zucchi. 

Programa: Conferencia por un compañe- 
TO; se pondrá en escena el drama en tres 
actos de Alejandro Berutti: “Madre Tie- 
1ra”. 

Precio de las localidades: 
ral, con asiento, $ 1. 

Nota. — No se suspende por mal tiempo. 


Entrada gene- 





















AGRUPACION A. “ARTE Y NATURA” 

La agrupación del epígrafe, con el fin de 
coadyuvar a que la edición del folleto “La 
Rebelión de Kronstadt” — del cual es autor 
nuestro camarada Alejandro Berkman — 
sea un hecho a la brevedad posible, ha 
organizado una conferencia, que se llevará 
a cabo en el local Bartolomé Mitre 3207, 
el domingo 29 de julio, a las 15 horas, la 
que versará sobre el tema: “La rebelión de 
Kronstadt y sus detractores”, siendo los 
compañeros Rey, Díaz, Etcheverry y Costa- 
Iscar los que harán uso de la palabra al 
respecto. 

Los anarquistas y todos los amantes de 
la verdad, no dejarán de apreciar la im- 
portancia de esta conferencia y la edición 
del folleto. 

Es de ineludible necesidad que la verdad 
se abra camino y que caiga la venda de la 
detracción, que con toda clase de artima- 
ñas nos han pretendido poner en los ojos 
los que le rinden culto al Dios-Lenin y al 
comunismo autoritario. 

Así es que todos los que tengan deseos 
de saber, no dejen de concurrir a esta re- 
unión. La entrada es libre, pero en cam- 
bio los organizadores nos permitimos re- 
currir a la conciencia de cada uno de los 
concurrentes para que contribuya con lo 
que pueda, a fin de que nuestros nobles 
propósitos no sean malogrados. 


CARTAS A UNA MUJER 


SOBRE LA ANARQUIA 
Editado por “La Protesta”, acaba de apa- 
recer este libro del compañero Luis Fabbri 
que constituye un nutrido tomo de 112 pá- 
ginas, y de cuya variedad de temas puede 
dar idea el siguiente sumario: 
Prefacio a la edición española. — Anar- 
quistas y anarquía. — Los anarquistas y 
la violencia. — Amarquía y revolución. 


Los anarquistas y los otros partidos. — Los 
anarquistas y la legalidad. — Los anar- 
quistas no son utopistas. — Los anarquis- 


tas son socialistas. — El socialismo anar- 
quista. — El consumo y el trabajo en la 
anarquía. — La erganización del trabajo 
en la anarquía. — Anarquía: ausencia de 
gobierno. — Los anarquistas y la moral. — 
Las pasiones en la anarquía. — La familia 
burguesa y los anarquistas. — Las mujeres, 
el amor y la familia en la anarquía. — La 
educación de los niños en el anarquismo, — 
Los anarquistas y el patriotismo, — Los 
anarquistas y la religión. — Dioses y cu- 
ras en la anarquía. — Cómo vendrá la anar- 
quía. 


Precio del ejemplar: En rústica, 50 cen- 
tavos; en tela, $ 1.50. 


de Septiembre de la lotería nacional. 
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DEL BRAZIL 


¡ Un buen número de militantes sindica- 
listas acaba de organizar la “Juventud Sin- 
dicalista”, agrupación de defensa y acción 
: proletaria creada con el propósito de dar 
¡más vigor y potencia a los sindicatos re- 
'wolucionarios y empeñar una guerra á muer- 
| te contra todo lo que sea clerical y se opon- 
¡ga a las conquistas del proletariado. Hará 
¡todo lo posible para corresponder a las exi- 
gencias del momento y tomará en conside- 
ración todos los problemas inherentes a la 
| cuestión social. Al mismo tiempo, para que 
¡esta Agrupación (que está totalmente com- 
puesta de simpatizantes anarquistas), pueda 
estar al tanto de todo el movimiento re7olu- 
Pl cionario mundial, pide a todos los grupos 
Ea el envío de las publicacio- 





nes que editen y se correspondan con la 
Juventud Sindicalista — cosa que agradece 
desde ya. — Ariman Gómez, Rúa Barao de 
S. Félix 119, Río de Janeiro. 


COMITE PRO PRESOS 
De General Roca (Río Negro) 

Toda la correspondencia para este Sub- 
comité debe dirigirse a nombre del nuevo 
secretario Manuel P. Alcañy, casilla de 
Correo núm. 4, Gral. Roca (Río Negro). 

El Secretario. 


NUEVA AGRUPACION 
(Balcarce) 


Ponemos en conocimiento de todos los 
centros y agrupaciones que ha quedado 
constituída en esta localidad una Agrupa- 
ción de propaganda anarquista. 

Todos los que deseen relacionarse con 
ella para los efectos de la propaganda pue- 


den hacerlo a la siguiente dirección: Calle ' 


11 y 22, a nombre del secretario. 
Francisco Cardeiro 


AGR. C. A. “ANTONIO LOREDO” 


A A 


“¡SEMPRE!” 


Este almanaque editado por la Unión 
Sindical Italiana, y cuyo contenido es 
de real interés, se halla a la venta en 
nuestra Administración al precio de 
$ 1.— a total beneficio de las víctimas 


políticas de Italia. 
Se trata de un nutrido volumen, bien 


impreso y convenientemente ilustrado, 
en el que se arroja viva luz sobre el 
movimiento fascista y sus criminales 
hazañas. 

Como sólo hemos recibido una re- 
ducida cantidad de este Almanaque, no 
se servirán pedidos por cantidades. 


DIMITIR ELIT EIA 





BIBLIOTECA “TIERRA Y LIBERTAD” 
(Pto. de Mar del Plata) 


Solicita para su mesa de lectura el en- 
vío de un ejemplar de cada una de las pu- 
blicaciones que hagan los gremios y los 
grupos anarquistas, a la siguiente direc- 
ción: Casilla N.o 30, Puerto de Mar del 
Plata. 


a] 


DICTADURA Y REVOLUCION 
(Por Luis Fabbri) 


Acaba de aparecer, publicado por la Edi- 
torial Argonatuta, este libro de real impor- 
tancia para nuestra propaganda. Es una 
obra de análisis de la más importante de 
las doctrinas sociales que la Revolución 
Rusa llevó a la práctica: la concerniente al 
rol del Estado en la revolución social. 

Está demás que encarezcamos a los com- 
pañeros la adquisición de este libro, en el 
cual encontrarán importantes argumentos 


UB. 


La revolución en Italia, por Enrique 
Malatesta ...oooococsccorocoso»o. 


Gestas magnificas, por Eusebio Car- 


bó 


no.no..oe...n.e..o.. 


Más allá de la Política, por Aquili- 


no Medina 


.....o... 


asa 


*a Ukrania Revolucionaria, Agus- 


da Souchy .... 


de Abajo. — La 
odio (versos) 


..on...o......s. 


...on.o...o 


canción del 


Frente a la masa, por Salvador Cor- 


dón Avellán 


....o.o o... cess. 


La redención del campesino, Anto- 


mio Apolo .. 


e.o... o .r....s. 


£l salariado, Pedro Kropotkin .. 
sindicalismo, Hermoso Blaja ... 
Contra todo y contra todos, por 


Luis Zoais ........ 


Reseña histórica del 


....o...o .o...oo 


movimiento 


obrero internacional, por Mario 


Pommercy .. 


Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 


fiero 


Huelga de Vientres, por L. Buff . 
«in el Café, por E. Malatesta . 


En Ukrania, por P. Rudenko 


£l ideal anarquista, por R. 
Ideas, por F, del Intento 


Mella 


...o.o... 


Generación consciente, por Frank 


Sutor 
El amor libre, 


.....o..n.s»..s 


por Diderot 


Problemas actuales, por P. Qui- 


roule 


rro. oon.o...s 


..o..o..o.... 


La Nueva ilusión mental, por íd. 


OBRAS TEATRALES 


Verdugos y Víctimas, 


drama revo- 


lucionario en cuatro actos, escri- 


to por R. Flores Magón 


en refuerzo de la tesis libetraria. | Por el Amor, drama social en tres 


Un volumen de 448 páginas, edición popu- 
lar, pesos 2; edición especial, 2.50. 


— »,r 





En adelante toda correspondencia quel 


esta Agrupación debe ser dirigida a: 
ruto Jubera, Berutti 3098, Rosario. 


e. 


AGRUPACION COMUNISTA a N 


(Santiago del Estero) 


Esta agrupación comunica a todos los 
compañeros de la república que se absten- 
gan de enviarles listas de suscripción y ri- 
fas, por cuanto le es completamente impo- 
sibie colocarlas debido a las especiales con- 


diciones en que se encuentra la propagan-' 
da en esta ciudad, hasta tanto no hayan | 


sindicatos u organizaciones obreras. 
Miguel Fernández 
Secretario 


A 


AGRUPACION “AMOR, CIENCIA 
Y LIBERTAD” 


Ponemos en conocimiento de los compa- 
fieros, que debido al atraso con que apare- 
ció y a su poca difusión, .esta agrupación, 


conjuntamente con el C. pro presos ha set 


suelto postergar el sorteo de la rifa en 
circulación para la primera jugada del mes 
Va- 
José Fernández Utero, Leo- 
Buenos Aires. 


lores y giros: 
nes 4382, 


El Secretario. 


F. O. R. A. 


A objeto de aclarar aun más el asunto 
de las acusaciones hechas a varios militan- 
tes de esta organización, mediante la pu- 
blicación de un documento, el Consejo Fe- 
deral ha resuelto convocar 4 una reunión 
de delegados de los sindicatos, agrupacio- 
nes anarquistas y centros de Estudios So- 
ciales, para el sábado 4 de agosto a las 20 
y 30 en el local de la calle Bmé. Mitre 
3270. A dicha reunión, han sido invitados 
también el Comité Central de la U. S. A., 
“La Internacional” y el C. E. del Partido 
Comunista, para que sostengan la acusa- 


ción, en la parte que a cada uno de ellos 
toca, 


_—— 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 
Folletos en venta 


Editado por la agrupación “Sembradores 
de Ideas” y a total beneficio de este Comi- 
té, tenemos en venta el folleto “La Canción 
de los Mártires”, conteniendo las más im- 
portantes poesías libetrarias del compañe- 
ro Martín Castro. Precio del ejemplar 10 
centavos. 

Donado por la Comisión pro Congreso 
Anarquista Regional tenemos, en las mis- 
mas condiciones, para la venta, el folleto 
“Anarquismo y Organización”, de Rodolfo 
Rocker, que consta de cuarenta páginas, al 
precio de 15 centavos el ejemplar. Todo pe- 
dido debe hacerse a las siguientes direccio- 
nes: Comité pro presos y Deportados, Bmé. 
Mitre 3270, Agrupación “Sembradores de 
Ideas”, calle Tacuarí 653 y a la administra- 
ción de la “La Protesta”, — El Secretario, 
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LibrosyFolictos 


¡úmenes Rebeldes, por P. Guerre- 
ro y R. Flores Magón ......... » 
Ensayo de moral, por F, Kropot- 
MIDO ¿aa ao aa dao » 
Evolución y Revolución, por £. Re- 


clús 0.50 


La Guerra, por O. Mirbeau » 0.50 


¡Páginas de un descontento, por 

MITOS go oa da ODO 
Estudios Sociológicos, por E. Car 

O AO O OO » 0.50 
Crítica Libertaria, por Max Net: 

Ma o ARSS AAA » 0.50 
| La Coacción Moral, por R, Mella . ,, 0.60 
Mi Comunismo, por S. Fause.... , 2.-— 
Varios. — Hacia una sociedad de | 

productores ..... ARTO NOOO ... $ 0.50 
Romain Rolland, Nicolai y aAlfon- | 

so Bernard. — Nicolai y el pen- 

samiento social contemporáneo . ,, 0.80 
C. Lombroso y R. Mella. — Los 


anarquistas (Estudio y réplica) 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante extracto 
del conocido libro) ........... UE 
Sebastián Faure. — Temas subyver- 
AMO carnes NR 


»” 1.— 


sw» 1.50 


— 
ss 
o 


Enrique Malatesta. — Páginas de 

lucha cotidiana ........ooo»o.... » 1.— 
R. Rocker. — Artistas y rebeldes . ,, 1.89 
Luis Fatri. — La crisis del anar- 

QUÍAMO ¿oo . 2 e ES a 00 


J. L. Montenegro. — El botón de 
fuego 


Ch. Dupuis. — Origen de todos los 


CUITORS ae EE Ane A as 
Leonidas Andreiew, — Sachka Ye- 

SUION ocio. ORO A 
— Los espectro8 .....oooooooo..o.o ». 0.60 
ICAO o o cas dao 0.60 
— Las Tinieblas y otros cuentos . 0.60 
intón Chejov. — La sala número 

SOM 0 a 0:80 
— Historia de mi vida ..... a 0:00 
— Los Campesino8S ........ooom.a .)» 0.60 
Ckmelev. — El camarero ........ » 0.90 
Máximo Gorki, — Varenka Ale 

sova ..... aa SL 
— Malva y otros cuentoB .......sw. 0.30 
V. G. Korolenko. — El dla del 

TICO a Ea ”» 0.60 
Alejandro Kuprin. — El dios apló: 

CAD. 0. canes A A 


0 
— El brazaleto de rubíes ....... » 0. 


F. Herczeg, — Las hermanas Gyur- 


e A ucrtitsratss 4 DIDO 
— Los hermanos Gyurkovics .... , 0.90 
— Jorge y Alejandro Guirkovics. , 0.60 
Doctrina y Combate, por Ricardo 

Mella ...... Pron... ..os .....o.. y 0.15 


En tiempos de batalla, por David 


IN ap EN e 0 
Frente a la dictadura, por Rafael 
Ballester ....ooomommmossrrrsior. ¿0.6 





actos, por F. A. Greco 


Don Pedro Caruso. drama en 1 ac- 


to, por R,. Bracco . 


El León de Bronce, monólogo dra- 


mático, por I. Dicent- 


1A1 fondo!... 
ma en 1 acto, por Y. 
Os tana e 
Fin 


por Palmiro 
¿Pora eso Paga!, 
co. en 1 


¡Al fondo!..., dra- 


González de 


boceto dramáti- 
acto, por E. Pico .... 


Primero de Mayo. boceto dramátl- 


co en 1 acto, por P. 


Gori 


El Gran Crimen Europeo. drama 
en 4 actos, por P. Quiroule .... 


La Institución Sacrosanta, drama 


en 1 acto, por íd. 
EN 
Miguel Parunin. 

lo Stato. (1 vol. 


Completas) 





lolas Atminisiralivas 


ITALIANO 
== E 


a Comune e 


de sus Obras 


de fiesta, drama en 1 acto, . 
de Lidia 





comité de Chacarita ...... 


0.25|J. Macho, Santa Fe, por subs. ir LA 


0.15 


par donución 
y para Radowisky . 





A. Lozano, Salliqueló, por subs. , 1.20 
Y: por TOMEtOS <<... Ur. 160 0a Un. ¡MED 
S. Praje. Balcarse, por subs. . . , . 1.20 
0.15 por libro y franqueo . . . . .. 2.20 
$ para “Lg Protesta” e 1. 0 Da 
0.15 | F. Sintuentes, Balcarce, por subs. ,, 3.60 
F. Cazorla, Balcarce, para “Ideas” ,,  1.- 
0.30 ¡Subcomité “La Antorcha”, Avella- 
neda, por paquete , ” 6.40 
A. Tomás, Ciudad, para el Subo: 
OA | mité de Chacarita . ..... e 
G. Garrote, Cañada Rica, por subs. . q 
0.14 FF, Nuciario, Pujol, por libros . . , 8.— 
y B. Pereyra, Ing. Lujggi, para 
9.1 “Amor y Libertad” . ... . . .«» 10.— 
0.10 | y. San Miguel, Avellaneda, por 
qm SUDECTIDCIÓN 2 o oa la O 
F. Jannotti, Camilo Aldao, por 
subscripción . IAS oi .» 2,40 
0.16 por subs, de José Campos . O LO 
por libro y franqueo . a 
y pura “Amor y Libertad” . . .,, 10.— 
0.151, Olcese, Pergamino, por medio 
de Craia, por paquete de Santa 
0.10 MOTA A a A 
0.15|1. Baradona, Córdoba, por folletos ,  1.— 
0.30 ¡ J. Rapetti, Chazón, por subs. de L. 
0.10 Lar y A. Antonio . At PR 
Inocencio Onteirai, Ciudad, por 
0.15: subscripción . , ; ”. 1,20 
0.105, Ferroviario, Sáenz Peña, para 
o! “Amor'y Libertad” . A: 
0,40 'F. O. Molinera, Ciudad, p. “Amor 
0.30) y Libertad” ir AE 
MS López, La Plata, for in- 
0.2 | termedio de “ideas”, por subs... , 4.— 
qeN A? A. Abad, Sansinena, por subs. , 1.40 
para “La Prctesta” n 2 
E CET A NE 
y para “Nuestra Tribuna" » 0.80 
00 
0.50 
0.1 Pequeño Correo de “La Aniorcua” 
N. Caparoni, Armstrong. — Tomamos no- 
0.30 ta de su última. Enviaremos a los nuevos 
subscriptores desde este número. 
0.30 Y. Giudici, Armstrong. — Volveremos a 
enviar a esa dirección. 
A. Lozano, Salliqueló. — Van folletos. 
0.30 S. Braje, Balcarce. — Enviamos libro. 
G. Garrote, Cañada Rica. — Se recibió el 
0.30! dinero y se acusa recibo en la sección co- 
rrospondieúte. En lo sucesivo certifique la 
0.30 | carta o haga giro. 
F. Nuciari, Pujol. — Enviamos libros. 
F. Jannotti, Camilo Aldao. — Enviamos 
almanaque, 
L. Masucco, Balcarce. — Enviamos el se- 
Mo encargado por medio de Castro. 
0.20 A. A, “Voluntad”, Gra!. Gelly, — Publica- 
mos íntegras las listas enviádas., 
Agencia “Lux”, Río Janeiro (Brasil). — 
Enviamos paquete. 
1.50 C. de Ideas “Excelsior”, Ponce (Puerto 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


Pro Kurt 


Suma anterior . 


go de la 

“Voluntad”, 
Mardones . - 
Gerónimo A FIAYOA z 
José Pergues . . 
Juan Albiol . 
Francisco Belló . 
José A. Guardia . . 
José Cubell . 
José Buria . e 
Juan Zorremonel . 
RP. e a 
Armando AS ¿ 
Galgo . 
Juan Ochoa ..,.. 
Avelino Ochoa . 
María A. Ochoa . . 
Antonio Fernández 


Wilckens 


, o o 
4] o 
a == 


. $ 645.50 
De dos listas de suscripe ión a car- 


agrupación anarquista 
de General 


Gelly: 


eta. entr 


Jaime Guirado .... 


Luisa A. de Lecussan . 


Luis G. Lecussan . . 
Antonio Castro . . . 
Manuel Veloz .... 
José Carbone... 
Pablo Vilamitjana . 
Ramón Semelis . 
Piácido Davina . . . 
Gonzalo García . 
Andrés Vicens . . 
Rodolfo Gonzalo . . 
Rosendo Santsua . 
Esteban Sibolani . . 
José Alsines ..., 
Margarita Vidal . . 
Fraile José . . 


Total... 


SIN a 


0d AAA 


CESAR 


RECIBIMOS 


N. Coparoni, Armstrong, por paq. 


J. Giudici, 


Armstrong, 


por subs. 


suya y de Limonati, de Bigaud 


y para “Ideas” . . 
A. R. García, Ciudad, 


.. . . +... 


para el Sub- 
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$ 759.50 
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Rico). — Enviamos paquete y quedamos de 
acuerdo con sus proposiciones. 

W. Pagarkow, Tros City (Canadá). — / 
indicación de K. S. enviamos paquete. Pró- 
ximamente escribiremos. 


G. B. Milano, Terranova (Htalia). — En- 
viamos nuevamente periódico. 
V. Gerardo, Corral de Bustos. — Corre- 


gimos direcciones mal anotadas. 
P. Boucshe, Salto (Uruguay). — Enviamos 
periódicos y anotamos como subscriptor. 
F. González, Ciudad. -- Aparte del ejem- 
p.ar irá el paquete pedido. 
E. P. Fiorentino Ameghino, Ciudad.—Por 
equivocación se le remitió la nota a que 
alude en su última. 


J. Conte, Avellaneda. — Será disminuido 
el paquete de acuerdo a su indicación. 
Jesús Villarias, Castex. — Enviamos pa- 


quete a nombre de García. Fué recibido el 
importe que menciona. Enviamos libros. 


F. Padellini, Tandil. — De acuerdo con 
su carta, 





-|| Nuestra función 








; Se verificará el 


JUeUes 16 de Agosto 


en el Salón 


Unione e Benevolenza 
(Cangallo 1372) 


a 


representación lealral 


Conferencia por % Donzalez Pacheco 
sobre 
impresiones de mi 
gira a Chile 


AAA 


Las entradas de la función suspen- 
dida son válidas para esta. 
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